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RESUMEN 

Se parte de la caracterización del discurso escrito de estudiantes universitarios y se presenta la 
necesidad de desarrollo de la competencia comunicativa escrita por su función principal en el 
rigor científico e intelectual de la universidad del siglo XXI.  

PALABRAS CLAVE: Competencia comunicativa, enseñanza de la escritura, enseñanza de 
la lectura, educación universitaria. 

ABSTRACT 

The college students written speech is characterized and the need of development of written 
communicative competence is presented by its main function in the scientific and intellectual 
rigor of the university's twenty-first century.   

KEY WORDS: Comunicative competence, teaching writing, teaching reading, college 
education. 

INTRODUCCIÓN 

Si se piensa en el rigor científico e intelectual que debe prevalecer en la educación superior y su 
forma de darle permanencia se puede remitir inmediatamente a la argumentación de los 
saberes por medio de la palabra escrita. Entonces, surgen distintos cuestionamientos 
encaminados a resolver qué tanto la universidad promueve la lectura y escritura crítica, además 
de cuáles son las estrategias que se siguen para el desarrollo de competencias en los 



 

 

estudiantes universitarios para realizar y plasmar abstracciones inherentes a la complejidad de 
pensamiento que esto conlleva. En este trabajo se presenta una reflexión acerca de la 
necesidad de que la universidad del siglo XXI garantice explícitamente el desarrollo de la 
competencia comunicativa para el tipo de ciudadanos del mundo que desea formar.  

En la Declaración Mundial sobre la Educación Mundial en el Siglo XXI: Visión y Acción, en el 
Artículo 9, inciso c) se propone que las instituciones de educación superior  faciliten  “... la 
adquisición de conocimientos prácticos, competencias y aptitudes para la comunicación, el 
análisis creativo y crítico…” a través de prácticas pedagógicas innovadoras (UNESCO, 1998). 
Es indiscutible que la adquisición a la que se hace referencia se promueve primordialmente a 
través de la cultura escrita, tanto por la lectura de textos  académicos propios de cada área 
disciplinar como de la redacción de documentos que los estudiantes generan a lo largo de la 
carrera en asignaturas que así lo requieren y como parte de la redacción de informes, tesinas o 
tesis. 

Es importante mencionar que la época educativa actual, con sus características propias de 
explosión demográfica e informacional ha establecido retos para los estudiantes que a 
principios del siglo pasado no existían. A quien ahora estudia en la universidad  se le demanda 
aprendizaje autónomo y permanente, además de una administración de la información que le 
permita filtrar aquellos conocimientos útiles para su desarrollo profesional a lo largo de la vida. 

Uno de los compromisos actuales del sistema de educación superior se da con la sociedad, sin 
embargo, como indica (Barnett, 2001, págs. 29 - 30), la relación de la educación superior se da 
simultáneamente con la sociedad y el conocimiento. Por consiguiente, las demandas y objetivos 
de un elemento generan una relación bidireccional con los otros dos de mayor o menor 
intensidad y con cierta autonomía.                                  

En la actualidad la universidad ya no es considerada por la sociedad por sus valores intrínsecos 
sino por sus posibilidades de transferencia de conocimientos a la vida real. Existen habilidades 
académicas consideradas de mayor nivel, entre ellas está “el análisis, la argumentación, la 
recolección de evidencias, la comunicación escrita y el establecimiento de relaciones en 
dominios cognitivos” (Barnett, 2001, pág. 97). 

Si bien el concepto de competencia se puede remontar a tiempos aristotélicos, es en los años 
sesenta cuando comienza a considerarse dicho término en el ámbito educativo desde la 
competencia lingüística (Chomsky, 1970)  y la competencia comunicativa (Hymes, 1974). La 
competencia comunicativa puede definirse como la capacidad de comunicarse adecuadamente 



 

 

en diferentes contextos y situaciones.  

La competencia comunicativa, en este caso la escrita, es la habilidad de participar en la 
sociedad como un comunicador activo y eficiente (Hymes, 1974), lo cual implica el dominio de 
las habilidades necesarias para interactuar en las situaciones propias de la comunidad a la que 
se pertenece, por lo que la universidad, al preparar a sus estudiantes con los conocimientos 
esperados de cada perfil profesional debe incluir en ellos el conocimiento de la cultura escrita. 
No puede darse por acabado el proceso de adquisición y aprendizaje de la lengua materna 
cuando el nivel universitario ofrece posibilidades y situaciones distintas a las de los niveles 
anteriores.  

DESARROLLO METODOLÓGICO 

Se trabajó con una muestra de 138 estudiantes de cuatro instituciones y dos áreas del 
conocimiento. Dos instituciones fueron privadas y dos públicas, las áreas de conocimiento 
fueron Ingeniería y Tecnología y Administración y Sociales. Si se recurre a la distribución de 
áreas de conocimiento en México se encontrará que las áreas en las cuales se indagó sobre las 
prácticas de escritura de los estudiantes son las que tienen un mayor porcentaje de cobertura 
en el país. Sin embargo, la selección de las áreas y las carreras correspondientes siguió el 
criterio de posibilidad de correlación por semejanza de la currícula entre ellas y debido a que en 
las instituciones de la muestra se aplican exámenes de ingreso donde se incluye una prueba de 
habilidad verbal. Esto último, se pensó, permitiría establecer cierta homogeneidad en la muestra 
(Flores Aguilar, 2008). 

Tres pueden considerarse los principales supuestos de la investigación: 1) Cuando un sujeto se 
comunica lo hace siguiendo ciertas reglas externas, no producidas por él e impuestas a través 
de la educación (Moreno-Fernández, 1998); 2) La motivación para el lenguaje está fuertemente 
relacionada con la necesidad de comunicar (Vigotsky, 1993); 3) La escritura es una serie no 
lineal de actividades que pueden variar en el orden y que es afectada por el individuo, el propio 
texto y por las condiciones en que se desarrolla la tarea (Camps, 1997; (Hayes, 2000). 

La definición adoptada para la competencia comunicativa fue el “Conjunto de procesos y 
conocimientos de diverso tipo – lingüísticos, sociolingüísticos, estratégicos y discursivos – que 
el hablante/oyente/escritor/lector deberá poner en juego para producir o comprender discursos 
adecuados a la situación y al contexto de comunicación y al grado de formalización requerido” 
(Lomas, Osoro, & Tusón, 1992).  



 

 

 

 

ANÁLISIS DE RESULTADOS 

En el estudio realizado se encontró que la competencia comunicativa de los estudiantes de las 
instituciones que obligatoriamente cursan asignaturas que promueven la lectoescritura es más 
alta que la de quienes no llevan materias de este tipo (un 10% de diferencia en una escala del 0 
al 100). Mientras que por áreas de conocimiento sólo se encontró una diferencia de 1.68%, 
mayor para Sociales y Administrativas y menor para Ingeniería y Tecnología. Si bien las 
diferencias son significativas estadísticamente no lo son en el plano de la lingüística. Del 
mencionado estudio se desprende también que los estudiantes universitarios pueden manejar 
aceptablemente aspectos de escritura relacionados estrechamente con aspectos lingüísticos y 
de registro propios de su nivel, sin embargo, cuando se trata implementar estrategias de 
escritura pertinentes relacionadas con situaciones profesionales tales como diferenciar el tipo 
de texto, identificar la situación comunicativa e intenciones, no cuentan con habilidades que les 
permitan mejorar su proceso sustancialmente. En consecuencia, las subcompetencias sobre las 
que se requiere incidir principalmente en la formación de los alumnos de nivel universitario son 
la discursiva o textual y la competencia estratégica. La primera se relaciona con aspectos de 
coherencia y cohesión, propiamente de estructura del texto, para lograr los objetivos deseados; 
mientras que la segunda se relaciona con las estrategias de planeación, revisión y corrección 
de un escrito (Flores Aguilar, 2008).  

CONCLUSIONES 

Las investigaciones realizadas durante los años ochenta señalan las diferencias entre la forma 
en que la gente escribe en diferentes disciplinas y en diversos cargos laborales. Para muchos 
teóricos y maestros de lectura y redacción, la importancia de las habilidades específicas de 
comunicación conforme la disciplina de estudio es de enorme importancia para preparar a los 
alumnos para la vida  profesional. 

Cuando se centra la lectura y redacción en el proceso de la realización del texto y no en el 
producto propiamente, se requiere considerar distintos aspectos. Por supuesto que aspectos 
primordiales son el conocimiento del tema, las intenciones de quien escribe, la forma discursiva 
estereotipada, la comunidad discursiva y los rasgos de objetividad o subjetividad seleccionados. 
Sin embargo, no debe perderse de vista que la creación del sentido del otro y la 



 

 

retroalimentación de esa audiencia ausente son aspectos que no deben perderse de vista 
durante el proceso. Se requiere un “... alto grado de abstracción” (Vigotsky, 1993, pág. 229)  
que es posible conseguir sólo a través de la práctica constante y de un ambiente que requiera 
que esto se dé. Se necesita que las instituciones de nivel superior motiven eficazmente las 
prácticas de lectura y escritura para permitirle al estudiante un ambiente óptimo donde 
desarrollarse como lector y escritor competente con interlocutores que no están presentes en el 
momento de leer o escribir. 

Existen redes interinstitucionales o institucionales entre cuyos objetivos se encuentra elaborar 
diagnósticos y proponer soluciones para la mejora de la lectura y escritura de los estudiantes 
universitarios. La Cátedra UNESCO para la lectura y escritura es un buen ejemplo de esto. La 
propuesta de la cátedra para la enseñanza de la lengua materna en la universidad se da a 
través del plan Hermes.  Este plan incluye la impartición básica en los primeros semestres 
universitarios de dos cursos para el desarrollo de la competencia lectora y escritural por áreas 
de conocimiento. Asimismo, se recomienda un tercer curso modular de asesoría en los últimos 
semestres para los trabajos obligatorios de graduación universitaria (UNESCO, 2009). Sin 
embargo, este plan se da como parte de las recomendaciones de la cátedra citada y su 
aplicación no se hace extensiva ni obligatoria a las instituciones de los países que forman el 
grupo de la cátedra. Aquí dos preguntas: ¿Por qué se difunden escasamente los hallazgos de la 
cátedra? ¿Por qué parece que los problemas de lectura y escritura que presentan los 
estudiantes universitarios suelen atribuirse a los años de estudio previo y no se toma el 
problema como propio de la universidad y su contexto? Las respuestas a estos 
cuestionamientos son variadas, algunos suelen hablar del “juego de la culpa”: todos, menos 
nosotros, ni nuestro nivel educativo es el culpable, por tanto, nada tenemos ni podemos hacer, 
sino seguir recriminando a los docentes e instituciones que nos antecedieron. 

La educación superior, al preparar a sus estudiantes conforme al perfil profesional 
correspondiente, debe incluir el conocimiento de la cultura escrita para el desempeño de sus 
egresados como profesionales de su área. No puede darse por acabado el proceso de 
adquisición y aprendizaje de la lengua materna cuando el nivel universitario ofrece posibilidades 
y situaciones distintas a las de los niveles anteriores. Asimismo, en palabras de Cassany 
(2003): “Las deficiencias del aprendiz no son lagunas de la preparatoria: son exigencias de la 
universidad”. Por lo que podría afirmarse que los estudiantes universitarios escriben y leen tal 
como lo demanda el contexto en el que se desenvuelven.  

Las experiencias exitosas de países como Canadá, Estados Unidos y Australia (Carlino, 2003: 



 

 

416) muestran que las mejores oportunidades se dan  en la escritura transdiciplinaria y que los 
cursos aislados de una o dos materias no son suficientes para mejorar significativamente la 
competencia comunicativa. Baste señalar que en la experiencia mexicana existen universidades 
como la de Cozumel, el ITAM, la UNAM, el ITESM, la UV, la UDO, por señalar algunas, que 
bajo ciertas modalidades de cursos, asignaturas o diplomados han intentado mejorar la 
competencia comunicativa escrita de sus egresados como respuesta a una demanda del 
profesorado, del mundo laboral y del perfil del profesional que quieren formar. De igual manera, 
existen universidades sudamericanas que han comenzado programas y centros de redacción 
que auguran éxito. Se podría indagar en las instituciones mencionadas acerca de los logros que 
han tenido en este rubro y así plantear soluciones fundamentadas empíricamente para la 
universidad del siglo XXI. Probablemente el acercarse a experiencias que en otras latitudes han 
mostrado resultados positivos podría traer beneficios a corto y mediano plazo. 

A la universidad del siglo XXI le corresponde dar seguimiento a los estudios de los diferentes 
grupos de investigación que en el mundo trabajan en el diagnóstico y propuestas de solución 
para abordar la comunicación escrita de los universitarios, sobre todo si se requiere seguir 
cumpliendo con el rigor  científico e intelectual que se demanda de la universidad y que las 
nuevas generaciones deben mantener como parte de una de las funciones primordiales de la 
universidad: preservar el conocimiento y darle continuidad. 
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